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RECENSIONES 
Susan Frankenstein. Arqueologia del colonialisnlo: el irnpacto ferlicio y griego en el sur de la Peninsula 
IhPrica ?. el sriroeste de Alernur~ia. Traducción castellana y edición de Ma Eugenia Aubet; [apéndice bibliográfico: Ma 
Eugenia Aubet]. Barcelona : Crítica. 1997. XII. 386 p.. 61 liminas. 31 mapas y figuras (Crítica Arqueologia). ISBN 
84-7423-808-0. 
En 1977 Susan Frankenstein present6 su tesis doctoral bajo el titulo The lmpact of Phoenician and Greek 
E,rpar~sior~ or7 rhe ELLI.!\. lron Age Societies of Southertz Iberiu und Southwestern Gerrnanj en el Instituto de 
Arqueologia de la Universidad de Londres. Hernos tardado 20 años en poder disfrutar de este trabajo que constituyó y 
todavia constituye una de las principales aportaciones teóricas al estudio de las sociedades niediterráneas y centro- 
europeas del I milenio a.n.e. 
La. obra de Susan Frankenstein, s610 parcialmente conocida hasta la publicación de este libro', ha sido un 
punto de referencia obligado durante las dos últimas dkcadas para todoslas aquelloslas que hemos tratado de abordar el 
estudio de las expansiones fenicia y griega en el MediterrBneo y los desarrollos histciricos de las diferentes sociedades 
indigenas que cntraron en contacto con ellas. Su trabajo abrici una nueva perspectiva en el analisis del fenómeno 
colonial gricgo y í'enicio. anclado entonccs cn perspcctivas de rancia raigambre difusionista. Las nuevas propuestas 
teóricas y rnctodológicas de Frankcnstcin. en su dia totalrnente vanguardistas, significaron un auténtico giro en la 
protohistoria mcditerr6nea. superando los plantearnientos de la vieja arqueologia de corte historicista. 
En este libro, la autora analiza el colonialismo fenicio y griego en el marco de su expansión al Mediterráneo 
Central y Occidental entre los siglos VI11 y VI a.n.e., y las consecuencias que éste tuvo para las sociedades locales del 
Hierro europeas. Frankenstein rechaza los plantearnientos de la arqueologia tradicional que interpretan estas relaciones 
en términos de influencias, difusión y prestarnos culturales, pero también rechaza aquellos enfoques nacidos de la critica 
al difusionisme quc, al centrar su atención en la estructura y organizacicin interna de las sociedades indigenas del Hierro 
europeas, subvaloran las relaciones externas que vincularon estas comunidades con las ciudades-estado orientales (p. 6). 
Frankenstein apuesta por un enfoque que prirne a la vez la organizacicin interna de estas sociedades locales, asi como la 
de sus socios conierciales externos, y que tenga en cucnta las relaciones exteriores que vincularon a unos y a otros. El 
acento se ponc en la intcgración econcimica y en la niutua dependencia entre comerciantes orientales y sus 
interlocutores locales para la rcproduccicin de sus propios sistenias sociales, politicos y económicos, como 
consecuencia de su participacicin cn una econornia rnundo que vinculo las periferias europeas, a través del colonialismo 
fenicio y griego. con los irnperios y ciudades-estado del Mediterr6neo Oriental y Asia Occidental. 
Frankenstein es, así, una de las primeras arqueólogas en adoptar la teoria de sistemas rnundo formulada por 
Wallerstein al estudio de sociedades precapitalistas. Al estudio de Frankenstein le seguirian posteriormente los de Kolh 
(1979; 1987) sobre la economia mundo de Asia Occidental en el 111 milenio a.n.e.; Rowlands (1980) sobre la Edad del 
Bronce europea o Pailes y Whitecotton (1979) sobre el sistema mundo mesoamericano. La teoria de sistemas mundo o 
de centro-periferia, desarrollada por la arqueologia europea y americana sobre todo a finales de los años 80 y en la &cada 
de los 90 (entre otros, Rowlands, Larsen y Kristiansen 1987; Champion 1989; Frank y Gills 1993), sigue estando en 
la palestra y es actualmente uno de los principales enfoques teciricos para el analisis de la interacción y el contacto entre 
sociedades. De ~ th i  que. lc.jos de constituir un texto caduco, como a priori un lectorla podria imaginar dados 10s 20 años 
que separan al rnanuscrito de su publicacicin. el libro de Frankenstein conserva gran parte de su vigencia al inscribirse 
en una de las corrientes teciricas mas innovadoras que actualmente se enfrentan al tema del colonialismo y al contacto 
entre sociedildes -un tema candente en la arqueologia actual- y en la que la autora es una auténtica pionera. 
El interks de Frankenstein por contrihu~r al desarrollo de una arqueologia no meramente descriptiva, sino que 
construya liistorias y que pennita reflexionar sobre el presente y el futuro a partir de esa comprensicin del pasado, queda 
patente en el prefacio a esta obra. elaborado. a diferencia del resto del libro. en 1997. Reivindicando el término cf: 
colonialisme para conceptualizar los moviniientos coloniales de la antigüedad, Frankenstein recupera dos aspectos 
fundamentales que subyacen tras estos fenórnenos: "las relaciones de poder" y "las relaciones de dominación y 
resistencia entre colonizador y colonizado". tradicionalmente eludidas gracias a la utilización de conceptos, como el & 
colonización, niucho mas neutros y menos comprometidos, que simplemente relatan el movimiento de personas en el 
espacio (p.  X).  Su propuesta implícitarnente rechaza las posturas excesivamente primitivistas que caracter-zan en la 
actualidad a la rnayoria de los estudios sobre el rnundo antiguo. Pero. como bien señala Frankenstein, ell0 no significa 
que podamos proyectar directamente el colonialisnio moderno a la antigüedad. sino que nuestra tarea es la de evaluar las 
similaridades y diferencias, la continuidad y discontinuidad, entre las distintas formas de dominación colonial que se han 
sucedido a 10 largo de la historia. 
La nuevas conceptualizaciones sobre la dominación colonial elaboradas desde la antropologia e historia del 
colonialisme en estos Últimos años, permiten a la autora evidenciar las carencias teóricas que padecen la mayoria de las 
interpretaciones realizadas sobre el colonialismo griego y fenicio. Junto a la ausencia de prácticamente toda referencia a 
las relaciones de explotación socio-económica y política que implica el colonialismo, la autora aprecia la tendencia "a 
escribir historias del colonialismo desde el punto de vista de 10s colonizadores" -en nliestro caso griegos o fenicios- o a 
simplificar las relaciones entre colonizador y colonizado aceptándolas como categorías binarias lógicas y eludiendo la 
complejidad que conlleva la identidad colonial. La lectura de este prefaci0 llama a efectuar una reflexión profunda sobre 
10s problemas que rodean al colonialismo griego y fenicio y pone en evidencia, que esta investigadora, 
desgaciadamente alejada de la Academia para la arqueologia, sigue conservando esa capacidad de conceptual:lzaciÓn 
teórica sobre 10s problemas que rodean al colonialismo antiguo, que ya manifest6 en sus primeros trabajos como se 
muestra a l o  largo de este libro, y que loslas que nos dedicamos a 61 echamos tanto de menos. 
De las tres partes de las que se compone el libro, la primera de ellas esta dedicada a analizar la estructura 
interna de la economía de las ciudades-estado fenicias y griegas, con el fin de establecer las condiciones que les llevaron 
a su expansión por el Mediterráneo. En este sentido se presta especial atención a la expansión y cambios de 10s 
circuitos interregionales que, desde el Bronce Final, vincularon Asia Occidental y el Mediterráneo Oriental y Central. 
Se destaca el rol desempeñado por las ciudades-estado levantinas en este circuito interregional de intercambio, actuando 
como intermediarias comerciales entre 10s principales estados del Próximo Oriente y el Mediterráneo Oriental y las 
consecuencias que tuvo su participación para el desarrollo en estas ciudades de una economia y organizacicin social 
dependiente del comercio exterior. En este sentido, destaca la progresiva especialización de su economia desde finales 
del I1 milenio en la producción de mercancías de lujo para las élites del Próximo Oriente y Egipto y el desarrollo de una 
producción de bienes a gran escala, principalmente relacionada con la actividad textil, destinada al pago de tributos y al 
intercambio (p. 20). 
Las transformaciones en el dominio hegemónico sufridas por el sistema comercial regional de Asia 
Occidental a finales del I1 milenio e inicios del I milenio y la expansión de las actividades comerciales y rnanufactureras 
en las ciudades-estado fenicias, como respuesta al crecimiento de sus relaciones de comercio exterior, dan pie a la 
aparición de una serie de cambios relevantes en las ciudades fenicias costeras. Frankenstein plantea que en este 
momento se produce la formación de la "ciudad-estado comercial" de Tiro caracterizada por una concentraci6n de las 
actividades manufactureras y comerciales en 10s limites de la ciudad y una ruptura de la dependencia respecto a un 
hinterland rural inmediato, dependiendo a partir de este momento del intercambio para la obtención de alimentos 
básicos y materias primas para sus poblaciones y talleres. (p. 39). Este punto, especialmente poldmico en lo que se 
refiere a la ausencia de un interés por parte de Tiro por controlar territorios agrícolas (cf., entre otros, Aubet 1994), es 
la premisa bisica que permite a esta autora renunciar, incluso, a polemizar frente a quienes defienden que la expansión 
fenicia a Oceidente estuvo motivada por una presión demográfica y la consiguiente necesidad de nuevas tierras, 
considerándola así como una expansión territorial de características similares a la griega. Es ésta actualmente una 
hipótesis en auge (González Wagner y Alvar 1989), ya sugerida en 10s años 70 por Whittaker ( 1  974) prácticamente con 
idénticas argumentaciones y datos empíricos, pero que a la autora no merece mas que unasimple nota a pie de : 
"Por desgracia, la idea de Whittaker de la "expansión demográfica" fenicia hacia el Mediterráneo occidental, en particular 
a la Península Ibérica, se basa en un concepto erróneo de la naturaleza de la expansión fenicia (que equipara a la 
colonización griega) y de la evidencia arqueológica sobre su presencia en la Península (...), así como también & la 
naturaleza de las marismas del Guadalquivir" (cap. 4, nota 20). Y es que, teniendo en cuenta las necesidades de mano & 
obra de la ciudades fenicias que le llevaron a incorporar poblaciones extranjeras (p. 32 y 49-50) y las evidencias de la 
creciente actividad comercial fenicia tanto en 10s circuitos asiaticos como en Occidente, dejan para la autora poco 
margen de duda para intuir que no fue precisamente la presión demográfica la que impuls6 a los fenicios a fundar 
establecimientos en las costas Occidentales. 
Para Frankenstein las causas de la expansión fenicia deben buscarse en la propia estructura interna & la 
sociedad fenicia - con una economia especializada en el comercio y la manufactura para el intercambio - y en las 
transfomaciones que sufrió, principalmente a partir de finales del siglo VIII. la economia-mundo de Asia Occidental en 
la que estaba implicada. Las crecientes demanda de materias primas -hierro. oro. plata. marfil- tanto de 10s talleres 
fenicios para la elaboración de productos de lu.10, como especialmente de Asiria, el nuevo poder político y econcimico 
de la llevaron a 10s fenicios a buscar nuevas fuentes de ahastecimiento en territorios alejados. situados en el 
Mediterráneo Central y Occidental (p. 58). 
EI énfasis que ponc Frankenstein en la presi6n asiria a las ciudades fenicias. que segun ella ohligará a una 
reorganización de parte de sus actividades comerciales y productivas, convirtiendose ahora en una semiperifcria del 
imperio a través de la  cual fluiran los recursos de los territorios periféricos -Mediterráneo Occidental- al centro del 
regional resta importancia a otros aspectos que posiblemcnte también fueron claves a la hora & 
entender el proceso de expansión comercial fenicio. Frankenstein enfatiza de forma excesiva la dependencia no solo 

S610 en un primer momento los fenicios habrían intervenido en el proceso de explotación de la plata, para pasar 
rapidarnente a una fase en la que la plata se obtendría mediante el intercambio (p. 181). Los fenicios se habrian 
asegurado un intercambio regular de plata, así como de otros productos como cobre, oro o bienes de subsistencia para 
el mantenimiento de las poblaciones de sus factorías, mediante el establecimiento de relaciones con miembros de alto 
rang0 de la sociedad indígena (184). La introducción de objetos de bronce, primer0 procedentes del circuito atlántico, y 
posteriornente manufacturados en sus establecimientos occidentales, habria generado una demanda de objetos de lujo 
que permitió impulsar la explotación de los recursos locales (p. 186). Los fenicios reconocieron el rango politico & 
ciertos individuos de la sociedad indígena ofreciéndoles alabastro y marfiles, simbolos de estatus politico elevado en el 
Próximo Oriente (p. 187) 
Sin embargo, al contrario de los que sucedería en otras áreas afectada por el colonialisme antiguo, como es 
el caso de Centro Europa - análisis que se desamolla en la tercera parte de libro-, Frankenstein considera que en la 
Península Ibérica no puede hablarse propiamente del desarrollo de una "economia de bienes de prestigio": "E[ acceso 
directo a los establecirnientos costeros fenicios desde el mar y desde diversos puntos, unido a la naturaleza de las 
actividades mercantiles fenicias en la costa meridional, occidental y levantina de la Península, debió de imposibilitar 
que un centro o región dominara o monopolizara las relaciones de intercambio con 10s centros fenicios" (p. 185). 
Muy diferente fue el impacto del comercio griego y etrusco sobre las comunidades indigenas del suroeste & 
Alemania, principalmente debido a la diferencia de su estructura interna con respecto a las regiones ibéricas en el 
periodo previo al dominio colonial. En la tercera parte del libro, tras desarrollar el modelo teórico de las economías & 
bienes de prestigio, basado en estudios antropológicos y teorizado, entre otros, por autores como Meillassoux, Dupré, 
Ekholm, Sahlins o Strathern. pasa aplicar dicho modelo al análisis de las comunidades del Suroeste de Alemania en la 
primera mitad del I milenio a.n.e. El registro funerari0 y su distribución jerárquica en el territorio pemite a 
Frankenstein delimitar una serie de categorias sociales claramente marcada por sus atributos funerarios y que sugieren 
la presencia de una jerarquia territorial entre distintas categorías sociales: soberanos, vasallos, subjefes, jefes menores y 
pequeños jefes, vinculados entre sí por relaciones de vasallaje, dependencia y alianza. El control ejercido por el 
soberano sobre detelminadas categorias de objetos preciosos, necesarios en determinadas transaccciones sociales como 
dotes, funerales o pago de deudas sociales, bien a través del control de comercio exterior, bien a través del control de su 
producción, se convertira en estos sistemas sociales en la misma fuente del prestigio y del poder (p. 235). 
Este tipo de sistema social altamente jerarquizado lo observa Frankenstein ya en el periodo Hallstatt D, 
donde el asentamiento de Heuneburg habria ejercido una posición dominante gracias al control de las rutas & 
intercambio extern0 y de la manufactura y distribuci6n de bienes de alto prestigio - carros. objetos de bronce y hierro, 
tejidos. etc.- (p. 253- 54), que redistribuiria posteriormente a sus vasallos a cambio de recursos locales y especialidades 
en sefial de aceptación de su autoridad y en pago de las obligaciones reciprocas (p. 256-258). Según Frankenstein, el 
estimulo exterior para el desarrollo de estos procesos debe buscarse en 10s contactos establecidos con el mundo griego y 
etrusco (p. 263- 64). El asentamiento de Heuneburg y, posteriormente el de Hohenasperg, que en la fase subsiguiente 
alcanzará una posición dominante en la jerarquia política regional, estaban vinculados indirectamente a las empresas 
griegas establecidas en el goll'o de León y a los centros etruscos de la Península Italica, a través de las relaciones & 
intercalnbio establecidas con otros centros indigenas situados al Norte de los Alpes y con intermediarios que 
aneos. representaban a los centros meditem' 
L;, propuesta de Frankenstein ha tenido una importante repercusión en 10s análisis que posteriormente se han 
realizado las relaciones entre las regiones centro-europeas y 10s comerciantes mediterráneos y ha sido la base & 
importantes trabajos como 10s de Wells (1988) o Brun (1989). Sin embargo. no ha podido mantenerse alejado & 
determinadas polémicas. hoy todavia vivas, sobre el papel ejercido por el comercio griego y etrusco en 10s desarrollos 
experimentados por estas cornunidades indigenas (Arnold 1993; Arafat y Morgan 1994) 
Unla lector/a no d e k  buscar en este trabajo las Últimas aportaciones empiricas que la arqueologia 
contemporánea ha sacado recientemente a la luz. Este trabajo tampoco incorpora 10s datos mas recientes de las muchas 
actividades de investigacjón que en el campo de la arqueologia protohistórica mediterránea se han venido sucediendo en 
las últimos veinte afios, como. por ejemplo, la publicación de excavaciones de ciudades orientales como Tiro o 
Sarepta, o de centros fenicios de la Península Ibérica como Abul. Cádiz. Málaga O Cerro del Villar, o de poblados y 
necrópolis indigenas de la envergadura de Huelva O Torre de Doña Blanca. por citar algunos de 10s casos más 
conocidos, ~~t~ problema parcialmente se solventa gracias a la inclusión de un apéndice bibliografico que facilitará la 
puesta al dia de aquellos/as lectoreslas no versados en el tema. Sin embargo, aunque afortunadamente las nuevas 
investigaciones han enriquecido nuestro conocimiento sobre este periodo histórico y muchos de 10s datos empíricos que 
presenta ~ ~ ~ ~ k ~ ~ ~ t e i ~  están alga desfasados. la vigencia de su trabajo y de la mayoría de las hipótesis que plantea a 10 
l a rgo  de esta obra s i g u e n  manteniendose en la actualidad y continúan centrando 10s debates sobre las expansiones 
coloniales fenicia y griega en el Mediterráneo. 
Merece destacarse especialrnente la aportación teorica de esta obra. que hebe de fuentes de historiadores y 
sociólogos de l a  talla de 1. Wallerstein o A. Gunder Frank. y de antropólogos como Sahlins. Meillassoux, Dupd o 
~ k h ~ l ~ ,  Q~~ ~~~~ destacar especialmente la capacidad de esta autora a la hora de combinar una escala global y local & 
estudio, teniendo constantemente presente factores internos y externos a la hora de explicar los desarrollos de las 
diferentes comunidades humanas y, sobre todo su capacidad de relacionar los acontecimientos que ocurren en las 
diferentes partes del sistema global, con 10s desarrollos locales que acontecen en cada una de sus partes. Una capacidad 
poc0 común, que otorga una importante coherencia interna al libro, y que est5 presente a 10 largo de toda la obra: asi 
muestra como los cambios en la hegemonia del sistema mundo de Asia Occidental seran factores desencadenantes para 
la expansión fenicia y griega; como la presencia griega en el Mediterráneo central llevar5 a cambios en los circuitos 
comerciales de Centroeuropa y la europa atlántica, la primera dirigiéndose 'ahora a 10s intereses griegos y 
posteriormente etruscos y la segunda ampliando su circuito regional a la Península Ibérica. que algunos años mas tarde 
entrara en la esfera occidental desarrollada por los fenicios en Occidente. Se trata de tres historias bien hiladas, no 
olvidando nunca las relaciones de interdependencia que las vincularon. 
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1. A finales de 10s años 70 se publlcaron sendos resumenes de este trabajo; el primer0 de ellos "The Phoen~cian in the 
Far West: a Function of Neo-Assyrian Impenallsm". en M.G. Larsen (ed.). Power and Propaganda A Symposlum In Ancient 
Emplres, Mesoporarnia 7, Copenhague, 1979: 263-2941 y. ei segundo. en colaborac~ón con M. Rowlands. "The Internal Structure 
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de la fotografia aérea, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Monografias 15, Madrid, 152 p. ,  18 láminas, 
ISBN 84-00-07526-9. 
En 10s Últimos quinze años hemos asistido en nuestro país a un desarrollo de 10s trabajos de investigación 
relacionados con el Paisaje y la Historia, incorporándonos asi a las corrientes metodológicas europeas que, a partir de la 
década de los sesenta, influyeron en 10s cambios de las ciencias sociales. Desde el ámbito de la arqueologia, también se 
han iniciado lineas de investigación tendentes a buscar la interrelación entre hornbre y paisaje para ver de que rnodo 
interactúan, entrando asi en una dinamica interdisciplinar con otras ramas, p. ej,  la Geografia y la Antropologia, que 
han enriquecido 10s resultados de nuestras investigaciones. 
Este trabajo nos aporta un estudio historiografico sobre como el estudio del espacio se ha ido confornando 
como punto central de muchos estudios y tendencias desde el siglo XIX hasta la actualidad, pasando de considerarse un 
concepto netamente geográfico a un concepto cultural, presente en 10s términos de paisaje y territorio. Como tel6n & 
fondo, la autora aprovecha para mostrarnos la evolución técnica y metodológica de la fotografia aérea aplicada a la 
arqueologia, pasando de ser un instrumento puramente descriptivo de restos arqueológicos a considerarse un 
instrumento decisivo en el estudio del paisaje. 
El libro en cuestión se puede dividir en tres apartados principales según el ritmo cronológico de la exposición. 
El primero. trata de las aportaciones realizadas durante el siglo XIX al concepto de espacio. Par;, ell(), la autora 
retrocede hasta el siglo XVIII, cuando el paisaje es considerado aún un objeto fundamentalmente artistico y donde las 
primeras aportaciones provienen de los naturalistas alemanes en su intento de individualizar las unidades naturales. En 
el siglo XIX y, especialmente a partir de los años treinta, se produce la institucionalización de los estudios espaciales a 
través de disciplinas como la Geografia y la Historia, hecho que promoverB este tipo de investigaciones. Uno de 10s 
maximos exponentes de esta etapa será P. Vidal de la Blache que, con su enfoque regional, plasma todos los aspectos 
presentes en el estudio del paisaje, entendiendo corno tal el resultado de la accicin del hornbre a travCs del tiempo. 
El segundo bloque, referente al siglo XX. ernpieza con las aportaciones de los mkdievalistas noroccidentales a 
las técnicas de trabajo requerida para la historia del paisaje con el inconveniente, sin embargo, de considerar la 
organización del medio rural como originariamente medieval. Desde el ámbito británico, por otra parte, a partir de 10s 
cincuenta, asistimos a un intento por crear modelos en la historia de las ocupaciones del suelo, para lo cual se inician 
proyectos pluridisciplinares para abarcar los miximos árnbitos histórico-geográficos. 
Será. sin embargo, de la mano de la Nueva Arqueologia. desde el ámbito norteamericano, donde se prtduciran 
los carnbios m i s  significatives. Su propuesta hizo considerar el funcionalismo ecolcigico como prinlordial para re, 'I I '  ~ z a r  
una correcta lectura del territorio ya que segun nos dice la autora. la diversidad de los elementos arqucolcigicos se 
explica por adaptaeiones al entorno ante los desequilibrios entre la poblaci6n y 10s recursos disponibles, es decir, en 
términos ecológicos. A partir de estas premisas. tomaran fuerza los estudios territoriales basados en las relaciones entre 
el ecosistema y el sistema socio-cultural. lo que provocar5 la aparición de dos corrientes de gran importancia: la 
Arqueologia Espacial y el "site catchment analysis" o analisis de captación económjca. 
El sigla XX también se puede considerar el gran impulsor de la fotointerpretacicin en arqueologia y ello a a raiz 
de las trabajos realizados por la aviacicin militar durante las dos guerras mundiales. Los pioneros en sistematizar la 
metodologia necesaria para la aplicación arqueológica seran Baradez. Poidebard y Crawford, pero no es hasta la d i d a  
de las sesenta. y especialmente a partir del Congreso Internacional de Arqueologia Aérea de París el año 1963. cuando 
realmente hay una aplicación generalizada de trabajos arqueológicos con estas nuevas técnicas. 
EI tercer bloque en que se puede sintetizar este libro es el que trata de las perspectivas metodológicas que se han 
desarrollado a de los ochenta. Esta etapa parte con un revisionisme de todos los fundarnentos de la Nueva 
Arqueologia, especialmente, el que se refiere a la aplicación de analisis cuantitativos injustificados y 
descontextualizados en muchos de los proyectos eco-culturales realizados en arqueologia. debate en el que aun. hoy en 
dia, queda rnucho por decir. En los Últimos años. han aparecido muchos estudios arqueológicos del paisaje que en el 
mundo anglosajón se han bautizado con el nombre de Environmental Archaeology. agrupando tanto estudios 
propiamente geograficos como estudios del entorno Y de recursos humanos: asi se ha pasado, en arqueologia, de un 
interés por lo artifactual a 10 ecofactual. 
esta última etapa. se ha producido también la incorporación de España a 10s estudios del paisaje a traves & 
institueiones como el Colegio Universitari0 de Jaén. el de Teruel o la Universidad de Santiago. por citar 10s pioneros. 
La autora hace un brevisimo repaso. a nuestro entender demasiado breve. a la aportación de la investigación española. 
ya que hubiese la pena profundizar un poco mas en este tema para rnostrarnos no solamente las iineas & 
investigación que se  están desarrollando. sino el concepto de territorio y paisaje. 10s rnétodos y las técnicas que utilizan 
estos grupos de  investigación para conocer cual ha sido la adecuación que han seguido en el estudio geo-arqueológico. 
Se trata. en definitiva, de un manual que por su síntesis histórica y su fácil lectura se ha de convertir en lectura 
inicial para todos aquellos investigadoreslras que se dediquen a temas del paisaje arqueológico y reconstrucción 
medioambiental, ya que nos muestra toda la evolución seguida en el concepto de espacio desde su visión natural hasta 
su visión cultural. A pesar de la brevedad de algunos de los temas expuestos en esta monografia, la autora lo ha 
compensado con un exhaustivo listado bibliográfico al final del libro que nos remite capitulo por capitulo a las lecturas 
obligadas para cada período tratado y permite ampliar nuestra curiosidad sobre determinadas cuestiones. 
Respecto a la fotografia aérea aplicada en arqueologia nos ofrece un amplio abanico de posibilidades y 
aplicaciones pero, del mismo modo. nos damos cuenta de la escasa repercusión que tiene en nuestro panorama nacional. 
Esto quizás sea fruto m i s  que de un desinterés por parte de los arqueologos, de un diferente plan de estudios 
universitarios que adolece de un temario propio de metodologia de trabajo de campo en todas sus facetas. Es, por ello, 
este libro también una reivindicación justificada de ese papel de la fotografia en nuestro ámbito de trabajo, 
proporcionándonos, al menos. instrurnentos bibliográficos para acceder a su coniprensión. 
Magdalena Salas. 
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La penetrazione fenicia e punica in Sardegna. Trent'anni dopo, por Piero Bartoloni, Sandro Filippo Bond y 
Sabatino Moscati constituye una de las mis  recientes aportaciones que se han realizado en la Arqueologia mediterránea. 
Treinta años después de la publicación de La penetrazione fenicia e purlica in Sardegrla por Sabatino Moscati (1966) 
y tras varias décadas de intensos trabajos de campo en Cerdeña, advertimos en esta obra que la Arqueologia sarda todavía 
tiene mucho que decir en relación al análisis e interpretación de 10s sistemas coloniales y contactos culturales en el 
Mediterráneo antiguo. A la luz de las sorprendentes novedades empiricas que se nos presentan, podemos señalar-que este 
libro permitirá dar un nuevo giro a la investigación histórica y arqueológica que tan profusamente se ha desarrollado en 
nuestros dias sobre la colonización fenicia y púnica en el Mediterráneo occidental. 
No son muchas las publicaciones arqueológicas que hayan centrado su interés en un análisis a largo término d: 
10s procesos histórico-culturales del pasado. La obra que aquí nos ocupa constituye uno de esos escasos trabajos d: 
investigación en 10s que las barreras cronológico-culturales, convencionalmente impuestas, son superadas 
satisfactoriamente para poder abordar con cierta coherencia el proceso histórico colonialista que se desarrolla en Cerdefia 
durante 10s dos Últimos milenios a.n.e. Lejos del estatismo e inmovilismo que habia caracterizado tradicionalmente a la 
investigación centrada en penodos históricos concretos o en yacimientos arqueológicos puntuales, Piero Bartoloni, 
Sandro Filippo Bondi y Sabatino Moscati contrastan sus profundos conocimientos empiricos aportando un nuevo 
enfoque mas dinámico y actual en la interpretación de las sucesivas situaciones coloniales que afectaron al Mediterráneo 
central en general y a Cerdeña en particular, desde el siglo XIV hasta el siglo I11 a.n.e. 
La posición geográfica excepcional de Cerdeña con respecto a las rutas de navegación e intercambio que recorrian 
el Mediterráneo de Este a Oeste y su riqueza en recursos y materias primas y en tierras cultivables de alto potencial 
productivo no debieron pasar desapercibidos para los distintos pueblos que se asentaron y desarrollaron en las costas ct: 
ambas cuencas mediterráneas. En 10s Últimos años, una buena parte de la investigacicin arqueol6gica habia destinado 
grandes esfuerzos a demostrar el mantenimiento de contactos culturales e intercambios entre las sociedades egeo- 
orientales y occidentales en momentos anteriores al establecimiento del sistema colonial fenicio en el Mediterráneo. Es 
ahora cuando, a partir de 10s nuevos descubrimientos arqueológicos de Cerdeña, podnan verificarse tales contactos. La 
fase tan debati& de la Precolonización en Occidente adquiere, en este sentido, un nuevo contenido y una mayor 
consistencia al constatarse la llegada de comerciantes micénicos a Cerdeña desde el siglo XIV a.n.c. A partir de esta 
primera frecuentación de la isla se habrian ido añadiendo en periodos posteriores otros efectives orientales como 
chipriotas, fenicios y, posiblemente, filisteos, cuyos restos aumentan a tenor de las nuevas intervenciones 
arqueológicas. 
Igual interés despierra la nueva cronologia propuesta para la fundacicin de las primeras colonias fenicias en la 
isla -rnediados del sigla VI11 a.n.e.-, ya que se encuentra más prcixima a la obtenida por la investigaci6n en otros 
Qmbitos mediterráneos como en Cartago, en Sicilia o en la Península Ibérica. O la confirmación de una intervencicin 
militar cartaginesa en Cerdefia. en el Último cuarto del siglo V1 a.n.e., acompañada de un fen6meno invasionista que 
culminó con la destrucci6n o el repliegue económico de algunos de 10s enclaves fenicios anteriores. 
Estas y otras aportaciones tanto empíricas como interpretativas, en las que nos detendremos mas adelante 
brevemente, hacen de esta obra un referente básico en la investigaci6n. por cuanto permitirin establecer nuevas líneas 
de aproximación a toda una serie de eventos históricos que afectaron en mayor O menor medida a todo el Mediterráneo 
occidental. 
Partiendo del 'colonialismo' como hilo conductor. este libro sigue una secuencia cronolcigica que abarca desde 
mediados del 11 milenio a.n.e. hasta la incorporación de Cerdeña al imperio romano en el año 238 a.n.e.. dividiéndose 
en cuatro capitulos, cada uno de 10s cuales corresponderia a una nueva situación comercial y/o colonial que afecta a la 
isla: la precolonizaciÓn, la colonización fenicia, ei imperiaiismo cartaginés y, finalmente. el periodo tardo- 
púnico/romano. Cada una de estas etapas será analizada por cada uno de los autores desde un punto de vista histórico- 
arqueológico incidlendo, entre otras. en cuestiones tales como la cronologia de los hallazgos arqueol6gicos y de 10s 
hechos históricos, las distintas fases y subfases de ocupación del territorio. el patrón de asentamiento de las colonias o 
10s objetivos e intereses económicos que determinaron tales implantaciones. 
En el primer capitulo Sandro Filippo Bondi se aproxima al periodo anterior al definitivo asentamiento de 10s 
fenicios en la isla o de Precolonización, el cual se subdivide en dos etapas: 
1. Una primera etapa desarrollada en la segunda mitad del I1 milenio a.n.e.. en la que parece confirmarse la 
-bada de micénicos a las costas de Cerdeña. La irradiación micenica pcdna concretarse entre 10s siplos XIV y XI 
a.n.e., alcanzando su máximo auge en el periodo micénico IIIc entre el I200 y el 1050 a.n.e. y vendn'a avalada por la 
presencia de ohjetos ceramicos y de bronce provenientes del Mediterráneo Oriental en contextos de clara raigambre 
nuragica: Pozzomaggiore, Sanluri, Barumini, Orroli, Monastir, Antigori di Sarroch y Domu s'Orku en el golfo ck 
Cagliari, asi como la tumba de Perda 'e Accuzzai cerca de Villa San Pietro también en esta zona, o en Tertenia y 
Orosei, en el litoral tirrénico insular. La distribución espacial de estos objetos orientales en contextos nurágicos 
permite sugerir a S. F. Bondi que en esta primera etapa precolonial, además del establecimiento de un flujo reciproco de 
información entre colonos e indigenas, habria existido ya un verdadero interés por parte de los micénicos por controlar 
el acceso a algunas de las regiones mineras de la isla, como al área sulcitana. 
2. Mostrando una neta continuidad con la etapa anterior, a principios del I milenio a.n.e., se observaria una 
progresiva y paulatina incorporación de efectivos orientales -fenicios, chipriotas y filisteos- en las oleadas comerciales 
que frecuentan la isla. La presencia de varios objetos de bronce, de posibles imitaciones locales de estos y de algunos 
hallazgos ceramicos aislados, todos ellos de clara influencia oriental, permite encuadrar esta etapa entre los siglos IX y 
VI11 a.n.e., en momentos anteriores a la formación del sistema colonial fenicio. Partiendo de la distribución espacial en 
el interior de la isla de estas importaciones e imitaciones locales, S.  F. Bondi se propone concretar las áreas costeras 
donde se asentaron los pueblos orientales y esclarecer los objetivos económicos que pudieron deteminar la localización 
de tales enclaves. Así pues, los bronces aparecidos en Santadi y Antas le permiten plantear como hipótesis una 
frecuentación oriental de las costas de Sulcis; los de Abbasanta, Tadasuni y Sardara su presencia en el Golfo ck 
Oristano, fenómeno que vendria también avalado por la aparición de cerámica oriental precolonial en la zona ck 
Tharros; los de Flumenlongu, Olmedo y Bonorva en el área de Alghero, también confirmado por la presencia ck 
cerámica oriental precolonial en Sant' Imbenia; y, finalmente, los bronces de Posada y Cala Gonone hablarian en favor 
de un asentamiento oriental en el litoral tirrénico de la isla. En última instancia, la posición dc estos enclaves en la 
costa evidenciaria el interés de los recién llegados por explotar las areas mineras de Argentiera, de los montes ck 
Gennargentu y del Iglesiente y del ámbito del Nuorese. 
Las dos etapas en que se divide el periodo precolonial vendnan definidas, en primer lugar, por una tenue pero 
espacialmente extensa frecuentaciación de pueblos orientales en toda la costa insular, junto a las vias de penetraci6n que 
dan acceso a las fuentes de recursos y materias primas del interior y, en ocasiones, incluso se advierte, su asentamiento 
dentro de núcleos de habitación nurágicos, como parece constatarse en el yacimiento de Sant 'Imbenia; en segundo 
lugar, por el establecimiento de 10s primeros mecanismos de contacto e intercambios con las sociedades indigenas 
insulares. Estos contactos iniciales se habrian basado presumiblemente en la firma de acuerdos y tratados con las élites 
nurágicas y concretado mediante fórmulas de intercambio directo de dones entre arnbas sociedades. La distribución ck 
objetos de bronce y cerámicos orientales, introducidos como bienes de valor y prestigio en contextos de clara 
adscripción indígena, hablarían en este sentido. Según se desprende del trabajo de S. F. Bondi, serian 10s primeros 
pasos para la creación de una ideologia común previa a la articulación de una verdadera economia de bienes de prestigio 
que permitiera la integración de las élites indigenas dentro del sistema colonial que se establecerá posteriormente. Y, en 
tercer lugar, por la consolidación de las rutas de navegación e intercambio a larga distancia, en las cuales Cerdeña 
desempeñará un papel fundamental como foco de distribución de los objetos precoloniales que se dirigen hacia la 
Península Ibérica y de aquellos otros que comienzan a circular en el Mediterráneo Central. 
Aunque no queda explicitamente señalado por el autor, se nos deja entrever que estamos asistiendo a las primeras 
etapas de ocupación colonial efectiva en la isla, fenómeno que se hace del todo patente a mediados del siglo VI11 a.n.e. 
Este periodo de tanteos y de timidas implantaeiones coloniales alcanzó una mayor amplitud espacial que en épocas 
posteriores, en las que ya se habrian concretado al máximo los intereses comerciales y económicos de los colonos 
fenicios en Cerdeña. 
En el segundo capitulo, P. Bartoloni y S. F. Bon& analizan la articulación del sistema colonial fenicio en el 
Mediterráneo Central y en Cerdeña. Esta etapa se enmarcana cronológicamente entre la instalación de las primeras 
colonias, ya con carácter permanente, hacia mediados del siglo VI11 a.n.e. y la irrupción púnica en el siglo VI a.n.e. 
El interés se centra en dos puntos principales: por una parte, en un analisis de correspondencias entre las causas 
que favorecieron o motivaron la expansión fenicia mediterránea y aquellos objetivos económicos y comerciales que 
particularmente definieron la colonización fenicia en Cerdeña; y. por otra parte, en una aproximación al desarrollo del 
proceso colonial en la isla: fases de ocupación, patrón de asentamiento, etc. En relación a la primera cuestión, 10s 
autores abogan por un cúmulo de factores sociales, políticos. económicos e, incluso, medioambientales, tanto internos 
como externos a las propias ciudades fenicias orientales, como motor para la expansión colonial. Este conjunto ck 
factores vendria además avalado por las caracteristicas que adquiere el establecimiento del sistema colonial fenicio en 
Cerdeña: control de rutas de comunicación que perniten el acceso a las regiones mineras del interior, explotación ck 
territorios de alto potencial agrícola y búsqueda de nuevos mercados externos -indigenas- para dar salida a las 
producciones y manufacturas coloniales. En definitiva, además de una finalidad con~ercial se observaria el 
aprovechamiento integrado de los recursos de la isla. Una visión en la que insisten ambos autores para superar la 
tradicional óptica mercantilista. 
En cuanto a la segunda cuestión planteada en este capitulo, los autores apuestan por un modelo de colonización 
en Cerdeña mas complejo. dinámico y articulado de 10 que se había planteado con anterioridad. Se nos proponen varias 
fases en el establecimiento y consolidación del sistema colonial, una compleja r d  de relaciones económicas y sacio- 
políticas entre las distintas colonias y entre éstas y las comunidades indigenas, y una gran diversidad funcional y & 
patrones de asentamiento -promontorios con doble ensenada, islotes costeros o en la desembocadura de rios- de acuerdo 
con varios objetivos como son el acceso a las fuentes de materias primas, el aprovechamiento agrícola y pesquero, y 
las vias de comunicación. Desde la más antigua ocupación fenicia localizada en el kea  sulcitana acontecen'a una 
primera expansión colonial a finales del siglo VI11 a.n.e. hacia Cagliari, Nora, Tharros u Othoca. Este proceso 
culminaria durante el siglo VI1 a.n.e., quizás ante la llegada de nuevos aportes orientales, con la fundación de nuevos 
enclaves como Bitia, Cuccureddus de Villassimius, Santa Maria de Villaputzu, Panilóriga y Olbia, entre otros. 
En el capitulo tercero, P. Bartoloni y S. F. Bondi analizan la presencia cartaginesa en la isla que, según se 
desprende de las últimas intervenciones arqueológicas, parece identificarse desde mediados del siglo VI a.n.e. En las 
Últimas décadas se ha creado un intens0 debate en torno a las circunstancias que rodearon la llegada de 10s púnicos a 
Cerdefia. El cuándo, el cómo y el por qui eran preguntas que en escasas ocasiones encontraron una. respuesta 
consensuada, optándose por una visión mis historicista que se centró simplemente en la constatación empírica de la 
presencia púnica: la sustitución generalizada de la incineración por la inhumación, la impronta púnica en la producción 
artesanal y cerámica, la introducción del panteón cartaginés en la religión fenicia, etc. Es preciso señalar que estas 
mismas soluciones se han utilizado en buena medida en toda la Arqueologia púnica. No es preciso recordar la polémica 
creada en la Península Ibérica en relación a la llamada "crisis del siglo VI a.n.e." Quizás sea el momento mis  oportuno 
de replanteamos la utilización de esta Óptica tradicional, hasta ahora no muy eficaz, en favor de una teoria y una 
metodologia más adecuadas que nos permitan alcanzar un conocimiento mis aproximado de la realidad púnica. 
El registro arqueológico sugiere que la implantación de 10s cartagineses en Cerdeña se llevó a cabo de forma 
violenta en la segunda mitad del siglo VI a.n.e. Algunos asentarnientos fenicios como Monte Sirai, Cuccureddus y 
Santa Maria de Villaputzu fueron destruidos y en otros, como Bitia o Sulcis, la actividad económica cesa 
temporalmente. Ante estos sintomas de verdadera invasión y conquista nos surgen múltiples cuestiones: ~Exis t ió  
verdaderamente una crisis política y económica en el sistema colonial fenicio a raíz de la caida de la metrópolis oriental 
-Tiro- en manos asirias? ~ S U ~ U S O  esta 'crisis' la desarticulación del sistema y por lo tanto la desprotección de algunas 
de las antiguas colonias frente a otras mis  poderosas como Cartago? ¿,Se desarrollaron trayectorias tan divergentes en 
rnateria política y económica entre 10s antiguos ámbitos coloniales como para legitimar estos grados de actuación? 
i,Podemos considerar Cartago realmente como una colonia fenicia de fundación oficial o tenemos que volver a tener 
presente la relación de apoikia que se nos descnbe en el mito de su fundación? ~ Q u é  objetivos perseguian 10s 
cartagineses con la invasión de las islas del Mediterraneo central -Cerdeha, Sicilia, Ibiza, Malta-'? No nos alejariamos 
demasiado de 10s planteamientos de P. Bartoloni y S.  F. Bo~?di al afirmar que probablemente la caída de Tiro aconteció 
en un momento en el que las antiguas colonias fenicias ya habian llegado a establecer sus propios mercados en 
Occidente; que la posición de Cartago con respecto a estas redes de intercambio fue realmente periférica -pensemos, por 
ejemplo, el gran auge económico que vive la actividad comercial establecida entre Cerdeña y Etruria en el momento & 
la conquista-; y que presumiblemente fue el interés por controlar estos mercados coloniales y 10s importantes recursos 
insulares 10s verdaderos impulsores de esta conquista territorial cartaginesa, sin descartar una eventual necesidad por 
frenar e] avance griego en el Mediterraneo. En Última instancia, la irrupción del mundo púnic0 aconteció tras un 
periodo de profundas transformaciones políticas en el seno del antiguo sistema colonial fenicio y de una reorientación 
de la actividad económica y comercial que se consum6 con la configuracidn de un nuevo mercado mediterraneo hasado 
en el comercio de productos de primera necesidad -cereaies, salazones, aceites y vinos. 
En el sigla 111 a.n.e. puede darse por concluida la presencia política y militar de Cartago con la aparición de una 
nueva esfera de influencia y económica en Cerdeña. Sabatino Moscati aborda en el Último capitulo del lihro la 
pervivencia de algunos rasgos culturales púnicos durante el periodo romano posterior, hasta aproximadamente 10s 
sigles 11 y 111 d.n.e. En este sentido, destaca la cierta continuidad que se manifiesta en la lingüística, onomástica, 
illstituciones y panteones sagrados. Pero destaca sobre todo las evidencias arqueológicas, que permiten sugerii la 
presencia de un púnic0 muy influido por el mundo helenístico, junto a un artesanado mas popular en el que 
quedan patentes algunos rasgos de indudable raíz nuragica. 
N~ podemos finalizar esta breve reseña sobre el libro sin dejar de subrayar el papel secundari0 y pasivo al que 
quedan relegadas en el las comunidades indigenas sardas, a pesar de la advertencia de 10s distintos autores sobre la vital 
impofiancia que adquiere el conocimiento de la smiedad nurágica para comprender las distintas situaciones coloniales 
que afectaron a la  icla de Cerdefia. Sin embargo, esta obra de síntesis encierra una gran riqueza empírica e interpretativa 
que estamos segurpi deteminard a con0 plazo un replanteamiento de las linear de investigación y nuevas hipótesis & 
trabajo sobre las slstemas coloniales y 10s contactos culturales en el Mediterráneo Antiguo. 
Antonio Fernandez Cantos 
